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5iR (saríel pera 
los (obartíes
^0 somos sficioocdos a 

}I9 frases estridentes, que 
en labios de cierta gente sue­
len estar vacias de conteni­
do y de fondo, pero los que 
un día y  otro proba:on en 
goestra b'Iota su voluntad y  
gafé en ei deber y  en el sa­
crificio, tienen derecho a de­
cir que en el ra dio de la Fio- 
taño hay plaza para los co­
bardes.
Los que hablan por ahí a 

diario de una próxima paz 
obtenida a cualquier precio, 
00 deben obtener plaza en 
ningún concierto nuestro, 
porque esa clase de cobar­
des son el peor enemigo, ya 
que corrompen, cou ello, la 
ojoral  y  los espíritus de 
aquéllos qe lo  dan todo.
Los defensores de Madrid, 

de L e v a n t e  y  del Ebro^ 
luchan y  niueien por la paz 
de la Kepública que es la paz 
délos españoles pero,no de 
los traidores y  los asesinos.
Y mientras la bota extran­

jera pise y  destruya España, 
mientras los asesinos y  los 
traidores sigan en pie des­
honrándola, no se puede ha­
blar de paz porque al lado 
de esos defensores del Cen­
tro, de Levante y  del Ebro, 
eatá también nuestro Frente 
que es {la Flota! Está la F lo­
ta Republicana que no escri- 

8US memorias, pero que 
tiven en ella con tanto ardor 
7 coraje como en todas las 
demás Armas y  que anhela 
ratificarlas en nuevos y  g lo­
riosos hechos.

Nosotros no queremos que 
*08 vendan la paz; queremos, 
^nla libertad, ganarla con 
*UMtro esfuerzo y  con nues­
tra sangre.
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El lunes, día 7 de noviembre, se cumple el X X I 
An iversario de la proclamación de la República So- 

i cialista de Ru^ia.
Bu este día, que marca un formidable paso hacia el 

porven ir humano, no puede faltar esta nuestra adhe­
sión, libre de todo prejuicio y  de todo sectarismo.

Como españoles hasta los tuétanos,' que queremos 
ser libres de nuestros destinos gobernando nuestro 
Pueblo por su líbre voluntad, saludamos hoy a Rusia 
como uno de los Pueblos que m ejor nos han compren­
dido. {Saludamos a su Gobierno, a sus hombres y  a su 
Puíblol

r c m i i a i
A h o ra  qu e  se rem u eve  la  ck a r*  

ca  pes tilen te  de E u r o p a  con  los  
m á s m ezq u in os  p ro p ó s ito s  p a ra  
nosotros-, con v ien e  p re c is a r  c la r a ­
m ente n u es tra  v o z . la  ú n ica  v o z  
d ig n a  y  a u tén tica  qu e  escucharse  
p u ed e  en e l  te a tro  d e l m w id o .

N o  es u n a  gu e rra -, son  dos g u e ­
rras-, las q7ie hacem os. L a  g u e r r a  
en  defensa de 7iu e s iro  ser, d e l  se r  
de E s p a ñ a , de su  e x is te n c ia , in ­
dependencia  y  l ib e r ta d  com o p u e*  
b lo , co n tra  la  v o ra c id a d  cobarde  
de sus in v a s o re s . Y  la  g u e r r a  p o r  
n u estro  m odo de ser, p o r  la  le g a - 
l id a d y  la  ju s t ic ia  repub lica iia sy  
co n tra  la  t ra ic ió n  de la s  castas  
feuda les  in d íg e n a s . A m b a s  g u e^  
r ra s  son s im u ltá n e a s  y  están e n ­
la za d a s  in tim a m e n te . N o  es p o s i ­
ble^ p o r  con s ig u ien te , sep a ra rla s , 
y  a  sus fren tes  respectivos , hem os  
de a ten d e r v  responden.

Tod os  estam os cansados d e  la  
g u e r ra ,  y  m á s  q u e  nadie, nos  
o tro s , so ld a d os  de la  p a z . P e r o ,  
^hacem os, acaso, la  g u e r r a  nos­
o tro s ?  ¿ H e m o s  p ro v o ca d o  n os ­
o tro s  la  g u e r r a ,  o som os s im p le ­
m ente  sris v ic t im a s ?  N o s o tro s  
a m a m os la  p a z  m á s  q u e  nad ie , y 
a e lla  enca u za m os  tod os  n u es tros  
esfuerzos. P e r o ,  b u s ca r la  p a z  es 
h a cer la  g u e r r a  hasta  e l  t r iu n fo  
de la  p a z . E s  no  'r e n u n c ia r  a l  ú n i ­
co d erecho ir re v o ca b le  qu e  se co n o ­
ce, y qu e  n oso tros  p ra c t ica m o s : e l  
d erecho a  la  le g it im a  defensa .

P o r  eso, n u es tra  a c t itu d  es c la ­
ra .  ¿ L a  p a z ?  ¡M a ñ a n a  m ism o/  
P e r o . . . ,  ¡q u e  d ep o n g a n  las a rm a s  
qu ien es  las le v a n ta ro n !  L o  demás, 
es in a d m is ib le . L a  g u e r r a  de in *  

v a s ión  q u e  sostenem os tien e  u n  
té rm in o  c la ro :  e l  cese de la  in v a »  
s ión . ¡Q u e  se v a y a n  de E s p a ñ a  
los in vasores , y  h a b rá  te rm in a d o  
in s ta n tá n ea m en te  la  g u e r r a  de 
in va s ió7 i! L a  g u e t r a  p o lít ic a  con ­
tra  la s  castas fe u d a le s  tra id o ra s  
tien e , a s im is m o , u n  f i n  sem e ja n ­
te :  e l  re s ta b lec im ien to  de la  le g a ­
l id a d  re p u b lica n a , b a jo  e l  p r o g r a ­
m a  de co la b o ra c ió 7i  y  fra te r 'ú id a d  
q u e  e l  G o b ie rn o  h a  la n z a d o , 
Desp7iés, e l  p u e b lo , s e ñ o r  de E s ­
p a ñ a , d e c id irá  líb é fT Í 7n a m en ie  
sus desÜTíos...

¿C abe , acaso, o tra  solució7 i d ig -  
7ia  com o  ésta?

Ayuntamiento de Madrid



V I D A  DE LA F L O
U N A  C I R C U L A R  El Mautolco a lai vfclimat

Sr. Comisario Político de la Flota.

El Excmo. Sr. General Jefe del Estado Mayor Central, en escrito 
fecha 21 del corriente dice lo siguiente:

«E l Excmo. Sr. Presidente del Consejo de Ministros y Ministro de 
Defensa Nacional se ha servido aprobar lo siguiente:

O R D E N  C IR C U L A R  C O M U N IC A D A

Con objeto de asegurar el máximo secreto en los trabajos propios 
de los Cuarteles Generales en las Grandes Unidades, hasta Brigadas 
inclusive, así como que el régimen de vida de los mismos se ciña rigu­
rosamente a normas militares y se eviten las posibles ingerencias de 
partidos u organizaciones en el funcionamiento normal y en el trabajo 
propio de las tropas de nuestro Ejército, en lo sucesivo no podrá per­
manecer en los Cuarteles Generales y  Puestos de Mando de las Gran­
des Unidades personal distinto del que Reglamentariamente forme par­
te de los mismos y militares que por razón de su función o cargo hayan 
de permanecer en ellos, aunque no pertenezcan de p l a n t i l l a  a los 
mismos.

A  los Comisarios incumbe asumir la función política que ha de 
llevarse a cabo cerca de las tropas y  de los Mandos, y solamente en 
casos de excepción, cuando las circunstancias lo aconsejen y se dispon­
ga expresamente por el Gobieano, podrán destacarse a los Cuarteles 
Generales de las Grandes Unidades, comisiones y  representaciones de 
partidos políticos u Oiganizaciones sindicales, para desempeñar deter­
minados cometidos.

Las visitas que normalmente pueden hacerse a las Unidades y or­
ganismos diversos del Ejército por el personal civil, individual o colee-, 
tivamente, solo tendrán carácter accidental, evitándose en lo posible 
la permanencia, por plazos superiores a veinticuatro horas, de dicho 
personal en los frentes y  asegurándose' en todo caso de que cuantos 
realicen dichas visitas están debidamente autorizados para ello.

L o  que se pone en conocimiento de V. E. para su debido conoci­
miento y cumplimiento en la parte que le corresponde».

L o  que traslado a V . S. para su conocimiento y  efectos.
Barcelona, 11(8 de octubre de 1 9 3 8 .

El Subsecretario, 
A lfo n s o  fá t iv a

NOTA: Aunque comprendemos que ia precedente circular 
se debe de referir para los frentes de Tierra, no hemos yacllado 
en publicarla por el fondo que encierra, que suscribimos en 
absoluto.

Emíiora d « la Floto
La Emisora de la Flota Republicana ha reanu­

dado las charlas a cargo de nuestros Comisarios 
Políticos, a la hora de costumbre (las 9 de ia noche).

Estas emisiones serán los días siguientes:
Miércoles.— Pablo Toucet, Comisario del « L i ­

bertad».
Jueves.— [osé Gregori, Comisario del «Miguel 

de Cervantes».
Viernes.— Salvador Martinez Dasí, Comisario 

del «A lsedo».
Sábado.— Alejandro Rodríguez Seguí, Com i­

sario del «U lloa*.

del <|aíme l>
Prosigu iendo las interesantes 

gestiones que viene llevando a 

cabo la D irec tiva  del «H o g a r  

del M a rin o », ha conseguido re ­

cientem ente del Ayuntam iento 

de nuestra C iudad la concesión 

de unos nuevos terrenos para el 

em plazam iento del Mausoleo de 

las víctimas del «Jaime I* .  T e  

niendo poca perspectiva para 

una obra escultórica de vo lu ­

men e l p rim itivo  lugar donde 

descansan Jos restos de aquellos 
marinos, se hacía necesario bus­

car un lugar adecuado para obra

tan im portante' Y exiatíenc 

el Cem enterio Municipal un] 

bellón  ded icado a los 

Ilustres, en el cual figura el 

num ento que perpetúa la 

m oría del gran  Isaac Pera 

allí donde corresponde qi¡ 

e leve otro en h o n o r  de 

hombres que m urieron es| 

cum plim iento de su deber.
Trazado  el plano del tei 

conseguido, obra ya en pe 
de 1 o  s escultores D . Vic 
Beltrán y  D . José Capúz, 
dedican su atención preferg 
a este trabajo.

Tierra 

jB saíéli

Í B D E = P O R T £
E l sábado y  e l dom ingo pa­

sados se jugaron  los partidos 

de fú tbol pro Campaña de In­

vierno, en los que intervin ieron 

equ ipos de la F lo ta .

E l partido de l sábado corrió  

a cargo de los equipos de los 

Batallones 14 y  17 del R e g i­

m iento N ava l, venciendo e l p ri­

m ero por 4 a 1.

Con la asistencia de un nu- 

m eroso público, entre el que se 

encontraba el Com isario General 

dfe la F lota, e l d om in go  se c e le ­

bró el anunciado y  apasionante 

partido entre 1 o s equipos de 
nuestros cruceros «L ib e r ta d » y  
«M igu e l de C ervan tes», que se 
alinearon de la siguiente forma: 

Maqueira; Corona, M artínez;

V ida l, Cárceles, R ey ; Barac 

Hernández, V ega , Acost 

A be la rdo , por el «rLibertad] 

Barrios; R odríguez, Sane 

M ontoro, Brane, A ’gem í; 

murra. V ida l, Varela I, Lor 

V are la  II, p o r  el «Cervant

E l partido, ju gado  con la| 

xim a corrección , fué muy h 

y  reñ id ísim o, terminando 

uno a cero a favor del «Lili 

tad ».

E l jueves ú ltim o se jû  

partido entre el «Cervante 

el equ ipo de la s j.  S. U . loe 

que había sido suspendidoi 

anterioridad. Menudearonj 

incidentes y  term inó con lai 

toria del «C ervan tes* por4j
I <M ■ .n Mil, IMN- y a y r g s y  ̂

D isp o sicio n e s O f ic ia l
M A R I N A

'■ 'D ia r io  O f ic ia l  d e l M in is te r io  de D e fe n s a  N a c io n a l "

Barcelona, 16 O tbre. 1938

<D. O .»  númeró 269

pasado, (D . O . 139, pág. 8j 

este M in isterio  de confort

SECCION OE PERSONAL

A R T I L L E R I A  

N . °  20.655

E xcm o. Sr.{ R ecib ida  la copia 
certificada de la libreta del cabo 
provisional d e  A r t ille r ía  N a rc i­
so A lva re z  Rom ere, en cum pli­
m iento a la norma tercera de la 
O . M . núm. 9.984, de 6  de jun io

con  lo in form ado por la Sec 

de Personal, ha resuelto 
brarle cabo de segunda de. 
Hería con  la antigüedad 
de ju lio  de este año, como 
prend ido en la norm a cuarii 
dicha disposición y  con los] 
recbos y  ob ligaciones que 1 
m isma se determ inan.

Barcelona, l i  de octubre!
1938.
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C  A

xistien d o
•I fenómeno osíponómico del dio 7

P o r  D A V ID  J. G A S C A
Comandante del destructor cMirandac

jT ierra com o es sabido, tie* a n u la r  o  *?/a/que com o su nom- 

iD satélite o  sea un astro que bre lo  indica será cuando se de 

alrededor de ella som etido je  ver parte del d isco solar, que 

¡mismas leyes que rigen  el el disco de la Luna llegue a si.

tuarse dentro del d isco solar o 

que se ocu lte totalm ente de 
nuestra vista el Sol.

Cuando por el contrario  es-

imiento de la T ierra  alrede- 

de! So ’ . Este satélite se 11a- 

) del tert astro que llama
en pe la atención de los terrá-

D. Vio ^ después del So l por su tan do la T ierra  entre el So l y  la 

imidad a la T ierra, pues Luna es alcanzada ésta por la 

solamente por térm ino rae* sombra que d ijim os p royecta  la 

384.403 kilóm etros; por sus T ierra , deja el So l de iluminar a 
insiones aparentes y  sobre Luna y  se produce el fenó- 

por los diferentes aspectos m eno conocido por el ec lipse  d e  

i^que se nos presenta en su- que será total o parcial se

I I ras noches que se conocen  

I n l  nombre de fa ses  y  que se 

*"lucen de manera periód ica

B o í  horas 44 minu^
y, Luna es un cuerpo opa .

AcoauM L- 1
^ n e  no tiene luz prop ia  y  que

Liberta J ilu ra inado por la que rec ibe 7  que
'  S an d^ ,. posición que Podam os adm irar un eclipse de

le la T ierra  con la línea Sol
igemí; Bij

gún que penetre la Luna por 

com pleto  o ne dentro del cono 
de sombra.

Vem os que para que ocurra 

un eclipse de So l es necesario 

que la Luna se encuentre en

la I , Lon 

rCervant

0 con la

1 m uy la

veremos la superficie que 

presenta nuestro satélite

0 menos iluminada. A s í por 

pío, si están la Luna y  el
finando mismo lado con respec- 

e verem os de aqué*

parte que está oscura y  de 

s® jug 8 que es L u n a  n u eva  o  n o -  

'Crvante ¿j. si por el contrario nos 

). U . loe atramos entre el S o l y  la 

veremos la superficie com* 

mente iluminada y  decim os 

a L u n a  lle n a  o  p le n ilu n io .  

Tierra que es también un 

■" K) opaco al ser iluminada

1 Sol produce una som bra 

á limitada por la superfi*

^nica tangente ex te r io r-  

e a los dos astros. E x iste  

lén otra zona desde la cual 

ve com pletam ente el dis* 
=onform »l Sol y  está lim itada por la 

)r la Sec ior y  la superficie cónica 

suelto n mte interiorm ente a los dos 

y  T ierra, que se de- 
M p en u m b ra .
b Luna se interpone en la 

que une la T ierra  y  e l So l 

¡ará por un cierto  m om en» 

Ver a éste. Ta l fenóm eno 

>noce con  e l nom bre de 

’ de S o l. Puede ser p a rc ia l^

pendido 

udearon 

6 con la 

s» por 4

a l i =

o n a l''

pág.

üedad di 
, como o 
na cuarta 
’ con los 
es que 
an,
octubre

Luna se debe encontrar ésta en 
p le n ilu n io .

En el presente año hubo un 

eclipse total de So l e l 29 de 

M ayo y  habrá otro  eclipse anu­

lar el 2 1 de N ov iem bre  pero am « 

bos invisibles en España. E l 14 

de M ayo  hubo un eclipse totaj 

de Luna invisib le tam bién en 

nuestro país y  habrá otro ec lip ­

se tam bién total de Luna en la 

noche del p róx im o  lunes al mar­

tes v is ib le  en todo  su desarrollo 

en nuestro país. A s í  pues el 

eclipse de la noche del 7 aP8 de 

este mes es el único que se pue­

de observar durante todo  el año 

en esta parte del g lob o  terrstre.

V am os a dar las horas en que 

se verifican  las diferentes fases 

del fenóm eno por si algún esti. 

m ado lector qu iere presenciarlo. 

L o s  datos han sido tom ados del 

«A n u ario  del O bserva torio  A s ­

tronóm ico  de M ad rid » para el 
presente año.

P rim er contacto con la p e­

numbra el 7 de N ov iem bre , a 

las 20 horas 38*9 m inutos; ídem  

ídem  con  la som bra e l 7 de N o ­

viem bre, a las 21 horas 40,9 m i­
nutos; princip io  del eclipse total 
el 7 de N oviem bre, a las 22 
horas 45,1 minutos; m edio del

eclipse total el ídem  ídem , a las 
23 horas 26,2 minutos; fin del 
eclipse total el día 8 de N ov iem ­
bre, a las o  horas 7,4 minutos; 
ú ltim o contacto con la sombra 
e l ídem  ídem , a las i  horas 11,7 
m inutos; ídem  ídem con la p e­
numbra el ídem  ídem , a las 2 
horas 13*5 minutos.

(L a s  horas son las oficiales, 
es dec ir que se ha ten ido en 
cuenta e l adelanto de una hora 
que existe sobre la hora legal).

V a lo r  de la máxima fase to ­
m ando e l d iám etro de la Luna 
por unidad de 1 , 3 5 9 . E l prim er 
contacto de la sombra con la 
Luna se verificará en un punto 
situado a 94.® de su vértice  b o ­
real hacia Oriente (v is ión  direc­
ta), y  el últirqo contacto en otro 
punto distante 122.® de dicho 
vértice  hacia Occidente.

E l princip io  del eclipse será 
visib le en toda Europa, A s ia , 
parte Occidental de Australia, 
Océano In d ico , A fr ica , Océano 
A tlán tico , Océano A r t ic o , e x ­
trem o nordeste de A m érica  del 
N o rte  y  extrem o oriental de 
A m érica  del Sur.

E l fin del eclipse será visible 
en A s ia  central y  occidental, 
porción  occidental del Océano 
Ind ico , Europa, A fr ica , Océano 
A tlán tico , O céano A r t ic o , A m é ­
rica del N orte , excepto el extre­
m o occidental y  A m érica  del 
Sur.

S i a la hora de em pezar el 
fenóm eno astronóm ico estamos 
observando la Luna, en Ja parte 
de d isco indicado anteriorm en­
te notarem os una som bra casi 
im perceptib le  sin q u « podam os 
exactam ente apreciar el m om en­
to  de su in iciación. L a  p a r t e  
som breada irá en aumento asi 
com o la oscuridad a m edida que 
el d isco vaya penetrando en la 
zona de sombra, sin que tam po­
co  pueda precisarse el paso de 
la z o n a  de penumbra a la de 
sombra. U na vez que el disco 
de la L im a está com pletam ente 
en el in terior de la som bra es el 
m om ento que empieza el ec lip ­
se total no desapareciendo tota l­
m ente de nuestra vista el satéli­
te  que tiene entonces un color 
cobrizo  con coloraciones rojizas 
y  azuladas. Cuando em pieza a 
salir el d isco lunar de la zona de 
som bra termina el eclipse total 
y  se em pieza a ilum inar paulati­
namente nuestro astro acom pa­
ñante hasta que todo él se en­
cuentra fuera de la zona de pe­
numbra en cuyo instante ha ter­

m inado el eclipse y  una vez más 
se han com probado las leyes 
que rigen  los sistemas plane­

tarios.

Desde el punto de vista de 

im portancia astronóm ica s o n  

más interesantes los eclipses de 

So l que los de Luna.
Para predecir les eclipses se 

valían los antiguos de una uni­

dad de tiem po denom inada ¿ir- 

ro s  o p e r io d o  ca ld eo  que se c o m ­
pone de l 8  años y  I I  días, al 

cabo de los cuales se reprodu­

cen en las mismas circunstan­

cias. En e s t e  periodo  suelea 

ocurrir unos 70 eclipses, de los 

cuales por cada dos de L u n a  

corresponden tres de Sol. V e ­

m os as íqu e losec lip sesdeS o lson  

más numerosos que los de Luna, 

pero se observan más de esta 

clase que de aquellos y  e llo  es 

d eb ido  a que los eclipses de L a ­

na se ven desde todo  un hem is­

ferio; es decir que todo observa­

dor que tenga la Luna encima 

del horizonte puede ver el ec lip ­

se m ientras que los de Sol, úni­

cam ente los ven los que están 

dentro de la zona m uy estrecha 

que recorre la sombra de la L u ­

na sobre la corteza terrestre.
Los  eclipses en la antigüedad 

producían asom bro y  estupor 

entre aquellas gentes sencillas 

que desconocían tales fenóm e­

nos, su fundamento y  el m om en­

to  en que se iban a verificar y  

que achacaban al poder sobre­

natural de los dioses y  m agos o 

de algún desaprensivo que co ­

nocía previam ente e l hecho y  se 

investía de prop iedades que no 

poseía. En  otras ocasiones han 

serv ido  para salvar la vida a al­

guno com o le  ocurrió a ColOn 

en la Isla Jamaica donde fué 

am enazado por Jos indígenas 

con no suministrarle v íveres y  

él a su vez les amenazó con des­

poseerles del astro que más que­

rían y  con m otivo  de ocurrir 

una de aquellas noches un eclip ­

se de Luna las anunció que Ies 

suprim iría ésta. C reyendo los 

indígenas en el p oder sobrena­

tural de Colón depusieron su 

actitud.
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V I S I T A N U f j e o s

En el crucero "Libertad f f  hay que regresar a puerto! 

retornamos.

A  la altura de Estepona, ri,

C O N TIN UAC IÓ N
L a  carencia de petró leo  nos 

im p id ió  acudir rápidam ente en 

auxilio de estos bravos com pa­

ñeros. Desspués, cuando, ya h e­

cho com bustib le, podíam os ha­

bernos acercado, la estación del 

cCánovas del C astillo » no daba 

señales de vida...
L a  tardanza fué debida a que, 

cuando nos disponíamos a pe 

tro lear en G ibraltar, el A lm iran­

tazgo  inglés nos ind icó  que lo 

h iciéram os en aguas españolas, 
ten iendo que fondear, al día s i­

gu iente, e n Puente M ayorga , 

donde el cO p h ir »  facilitó  com ­

bustible a toda la F lota.

En la larde de ese m ism o día 

22, sufrimos cinco ataqnes de 

la aviación enem iga, que fueron 
b ien  repelidos por toda la F lota. 
Precisam ente, en aquellos m o­
m entos vino hacia nosotros un 
b o te  del A lm irantazgo, d icién- 
onos que p rocu rá ram os no dis-

En Málaga^ frente a un
En la mañana del día 23, a rr i­

bamos a Málaga, donde n o s  

enteram os de m ultitud de n o ti­

cias en relación al m ovim ien to 

subversivo.

E l 24, a las 9 horas, salimos 

hacia M elilla , para efectuar una 

operación  de castigo, en unión 

de l « J a i m e  I »  y  cM iguel de 

C ervan tes».

Las correspondientes dota­

ciones se muestran gozosas ante 

la  perspectiva d e  combatir.

A  m ediodía, una orden del

REIRORTAÜE
parar a los aviones en la d irec ­

ción de G ibraltar, porque caían 

en la plaza muchos cascotes de 

metralla.
A  esto se unió, luego, que los 

proyectores d e  la repetida po ­

blación estuvieron en focándo­

nos toda la noche, lo  que supo­

nía tanto com o estar a merced 

de otros probables ataques de la 

aviación fasciosa, cosa que deci­

d ió a nuestro M ando la salida 

de aquellas aguas y  entrada en 

Málaga, para donde marcharon 

la prop ia  noche todas nuestras 

unidades, a excepc ión *de  nos­

otros, que nos d irig im os a pasar 

antes fren te a Ceuta, para caño­

nearla, lo  que frustró la densa 

niebla existente en aquellas ho­

ras, con gran desconsuelo de 

nuestra dotación , que a todo 

trance quería batirse con las d e ­

fensas de la plaza.

posib le  ataque enem igo
M inisterio nos mandaba re tor­

nar a Málaga, pues una fuerte 

columna de infantería enem iga 

se d irig ía  sobre la capital, para 

tratar de tomarla.

En efecto , a las c inco  de la 

tarde, entra en puerto el velero 

cCala Ensenada* y  sus tripu lan­

tes nos advierten  que los rebel 

des v ienen  sobre M otril.

Pero, durante las posteriores 

horas del dfa, e l peligro  que se 

cernía sobre la capital m alague­

ña, íué esfumándose.

b im os un radio de Almería,] 

dicándonos vayam os allá ai 

ger 600 m ilicianos para mar 

sobre M otril.

M ientras el «Jaim e I »  y| 

«M igu e l de Cervantes» sead 

tran hacia Málaga, nosotros 1 

tinuamos hasta A lm ería , a 

ve loc idad  de 30 millas.

Y a  en este puerto, desp 

de cum plim entar a las autorij 

des, serían las 20 horas, ci 
arriban a nuestro costado m;{ 
tud de embarcaciones que] 
tan los m ilicianos de refere 
armados de form a heterog^

Caftoneo s#brc Ceuta
A  las dos horas del día 2 5 > el 

cL ib e rtad », «Ja im e I »  y  « M i ­

guel de C ervan tes» abandona­

ban el puerto de Málaga, rum bo 

a Ceuta.

A  una distancia de 17.OOO 

m etros de E l H acho, em pieza la 

operación de castigo.

E l p rim ero  en abrir e l fu ego 

es nuestro buque, que arbola la 

insignia de l M ando de la F lota, 

e l cual hace siete salvas por gru ­

pos; luego, el «Jaime I » ,  hacien­

do  once disparos.

En  estos m om entos se ven

incendios en tierra originados 

por nuestra acción.
Finalm ente, le  toca e l, turno 

al «M igu e l ie  C ervan tes», sien­

do no menos certero  su fuege-

C om * se ha ido  form ando una 

m olesta neblina, nuestros tres 

barces se han ido  acercando más 

y  más a la costa, y  ya  estamos 

a unos 7.000 metros.

Las baterías enem igas han 

abierto su fuego contra nos­

otros. L o s  disparos no son cer­

teros.

Menudean, de nuevo, nues­

tros proyectiles. L a  fortaleza de 

E l H acho, cuarteles, muelles y 

otros objetivos, arden bajo los 

efectos de nuestras granadas.

L a  aviación enem iga nos ha 

atacado, aunque infructuosa­

mente.
Son ya las doce y  media, 

cuando cesa la operación de cas­

tigo , que no ha pod ido  ser más 

positiva.
Las dotaciones de nuestros 

barcos vibran de em oción  y  en ­

tusiasmo. N o  quieran term inar...

P e ro  la operación ha acabado, y

O perac ión  contra M e lilla

A  la una de U  madrugada del 

día 26, llevando a bordo  a los 

camaradas m ilicianos em barca­

dos horas antes, partim os hacia 

M otril, a cuyo puerto arribamos 

serían las seis.
Encontrábase a llí fondeado el 

destructor «A lm iran te  Ferrán- 

d iz »  y  el guardacostas «U ad - 

Lu cu s».
En la población se divisaban 

varios incendios, restos de la 
lucha desarrollada horas antes.

L o s  rebeldes, al hacer acto de 
presencia ambos buques, habían 
huido a los montes.

Tan  pronto llegam os, fueron 
desem barcados los milicianos, 
y , viendo la tranquilidad que 
reinaba ya en la  ciudad, nos 
hicimos, de nuevo, a la mar, con 
rum bo a Melilla.

E n  e l  camino, coincid im os 
con  e l «Ja im e I »  y  e l «M igu e l 
de Cervantes*, adoptando en­
tonces la línea de fila, llevando 
en m ed io  al acorazado, p a r a  
preservarlo de cualquier even­
tual ataque d e  aviación, que, 
por otra parte, no tardó en pre­
sentarse, a la altura de C a b o  
T res  Forcas, cayendo m uy cer­
ca las bom bas arrojadas por los 
dos aparatos agresores, los cua­
les estuvieron a punto de cau­
sarnos un serio disgusto.

Y  continuamos acercándonos 
a M elilla, a cuyos rebeldes pusi­
m os un radio previam ente, al 
encontrarnos a la vista de la 
plaza, conm inándoles a la rend i­
ción, para que no dieran lugar

O p crac ió a  sobre  la  costa coeu iíga dc l Eslfc

a que tuviéram os que abrir 

g o  contra la misma. Pero  c 
no diera resultado positivo 

indicación, d ieron señales 

v ida  nuestros cañones pr 

mente. Eran, entonces, las 

de la tarde, y  nos hallábami 

unos 14 000 m e t r o s  de 

tancia.

Em pezó el «L ib e r ta d »; l 

el «Ja im e I » ,  y , finalmenb 

«M igu e l de C ervan tes».

L a  pláza, tocada en sus ol 

tivos m ilitares más importa: 

com enzó a arder por los ci 

costados. L o s  fuertes, cua 

base de aviación de M ar Cl 

etc., acusaron duramente el 

go r  de nuestros proyectiles 

en salvas atronadoras y  certi 

levantaban la destrucción 

pánico por doquier.

La  defensa de los facci 

corrió  a cargo de su avia 

la cual, durante e l tiempo 

duró nuestro cañoneo., nos 

có repetidas veces, sin 0 
cuencias sensibles, para 
otros, a excepción  del Cou' 
table de la 3.® Sección  de 
tro  crucero, que fué herido 
un cascote de bomba.

N i que decir tiene q' 
operación de castigo re 
contra los sediciosos dichoj 
es, sin duda, de las más fü' 
llevadas a cabo po la Flota 
publicana en cl curso de la 
rra.

Serían las siete, cuando ambos 

jjuques iniciamos la operación 

general de castigo, disparando 

jobre unos núcleos de fuerzas 

jjjoras en la zona com prendida 

j  la izquierda de la desem boca­

dura del r io  Guadiaro, destaca­

dos allí el día anterior por los 
facciosos desde A lgec iras .

En total, les hicim os unos 90 

disparos, que Ies deb ieron  im - 

.presionar muchísimo.

De allí, pusimos proa a Punta 

Carnero, cuyas baterías, apenas 

nos tuvieron a tiro , em pezaron 

a dispararnos, antes que ab iié- 

sernos nuestro fuego.

Pero hasta que no llegam os a 

.9.000 m etros de distancia, no 

dieron señales de vida nuestros 

cañones. Y  dos o tres minutos 

después que el «L ib e r ta d »  en­

traba en acción e l acorazado, 

primero, solo con las casamatas; 

luego, ya  a una distancia de 

I.OOO m etros, con sus podero­

sas torres del 30, que lo barrían 

materialmente todo.

ie  frustra la  entrada en
E l día 18 de A g o s to , estando 

navegando en servicio  de v ig i

Y  proseguim os la marcha ha­

cia Tarifa , llegados frente a cuya 

plaza, d im os nuevam ente co ­

m ienzo a nuestra actividad, co­

locando 80 proyectiles  en una 

zona enclavada a la derecha del 

faro de l puerto.

P e ro , antes de em prender el 

regreso  a Málaga, todavía  nos 

quedaba recabar sobre Ceuta. Y  

en dem anda de este punto sali­

mos.

Serían las once de la mañana, 

estando en pleno Estrecho, nos 

atacó un trim otor enem igo por 

dos veces, ahuyentándolo nues­

tras defensas antiaéreas y  sin 

que pudiera lograr nada.

Y  a la vista de Ceuta, cuando 

nos disponíam os a arrem eter, en 

prim er térm ino, contra E l Ha 

cho, un acorazado alemán tipo 

«D eutsch land* se interpuso «c a ­
prichosam ente» entre nuestros 
barcos y  la costa, por lo  que, 
b ien a nuestro pesar, tuvimos 
que desistir del ataque p royrc  
tado, retornando seguidamente 
al puerto de parüdd.

C ád iz  de l «Kaxnerun»
lancia por el Estrecho, detuvi­

mos a dos pesqueros da la zona

f m i

¿ M o m e ^ a f e  <■ « M c i i f r t c f

El próximo lunes se celebrará en esta ciudad an 
importante acto en homenaje al Aniversario de la 

resistencia del heroico Madrid.
Los detalles del acto— organizado por el *'Hogar 
del Marino“, bajo los auspicios del Comisariado 
de la Flota,— se harán públicos oportunamente.

c  ist m i W PS

enem iga, a los cuales, después 

de recoger a bordo sus tripula­

ciones, hundimos.
L o s  pescadores, precisam en­

te, nos contaron m ultitud de las 

atrocidades que iban com etien ­

do los facciosos a su paso.

P o r la tarde, v im os a un 

vapor 'ex tran jero  que perecía 

intentar adentrarse en el puerto 

d e  Cádiz.

L e  d ijim os, por m ed io  d tl 

C ód igo  internacional de señales, 

que parara hasta que nos acer, 

fá sem os  a reconocerlo , pero  el 

barco continuó tu rum bo a 

toda ve loc id ad , tin hacer caso 

a 'guno de la advertencia.

En su yírtud , tuvim os que 

hacerle varios disparos de aten­

ción, parando entonces rápida­

mente.

L legam os a su lado.

N os  encontrábam os ya  a la 

distancia de unos l i . o o o  m etros 

de la plaza gaditana, sin que las 

baterías rebeldes dieran señal 

alguna de vida.

Ordenam os al buque extran­

je ro  nos siguiera a alta mar, d o n ' 

de arriamos un bote, con  un g ru ­

po de com pañeros de nuestra 

dotación, para reconocer dicho 

barco, que resultó ser e l g e r ­

mano «K a m eru n », que, nave-

m

gando de A lem an ia  a G énova» 

había rec ib ido  orden de su G o ­

bierno para entrar en Cádiz a 

recoger los súbditos de la mis­

ma uacionalidad.

Com probado todo  esto, se le  

mandó prosiguiera v ia je  a Italia, 

sin recalar en España para e v i­

ta r le  contratiem pos.

H ízonos caso, no sin antes 

protestar por los disparos de 

aviso hechos. Y  salió para ganar 

el M editerráneo, donde todavía 

lo  reconoció el «L ep a n to ».

i ® ■
A

A I  amanecer del día 3 de 

agosto, e l «L ib e r ta d » y  e l «Ja i­

m e 1» se encontraban próx im os

al Estrecho, con la mlsi¿n| 

cañonear determ inados oí 

vos facciosos.

r

D e  nuevo^ la  a v ia c ión  c r im in a l  

a l  s e rv ic io  de los in v a s ire s  y  de  

los  tra id o res  h a  hecho a  C a r ta ­

g e n a  objeto de sus a g res ion es .

U n a  v e z  m á s , n u es tros  e n e m i­

g o s  in v o c a n  e l  te r r o r  com o la m e ­

d or a rm a  p a ra  sus in fa m e s  p r o  • 

pós itos . A n te  estos nu evos  y  b á r ­

baros atentados de la  a v ia c ió n  

Í ta lo -g e rm a n a , u n a  so la  a c t itu d ;  

¡ la  d e l c o ra je  en  e l  cu m p lim ie n to  

d e l d eber, en  e l  puesto  d e  lu ch a  

y  de p e l ig r o !

SAI.ON DEZ^KCREOBOEI. CRUCERO **L.IBERTAD‘
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\É

Ayuntamiento de Madrid



DE 1914 A N U E ST R O S  DIAS

Los principios de la guerra 
moderna P o r  el Capitán F. D E  M O N C A D A

(C o n t in u a c ió n )

B ) .  D O C T R I N A  M I L I T A R  

F R A N C E S A .

A l  estallar el con flicto  euro­

peo , Francia contaba con una 

g loriosa  tradición guerrera, base 

d e  la doctrina m ilitar recreada 

en dos concepciones distintas: 

la  clásica de la Escuela de Gue­

rra y  la renovadora del Centro 

d e  A lto s  Estudios M ilitares.

— L a  concepción  t ra d ic io n a l  

de la  E s cu e la  de G u e r ra .— T u vo  

su cam peón en el General Bon- 

nal, quien, habiendo investigado 

m inuciosa y  profundam ente «e l  

secreto  de las victorias napoleó­

n icas», pretendía cifrarlo en « la  

virtualidad de una cierta d ispo­

sición  de las tropas, aplicable a 

todos  los casos»; a) una fuerte 

«vanguard ia  estratégica», y  b ) 

tras esta vanguardia, el resto de 

as tropas (o itpu esto  en «ba ta ­

llón  cuadrado» o en form a «a je ­

d rezada»). E l desarrollo del pa­

rad igm a Bonnal es com o sigue:

a )  . La  vanguardia estratégi­

ca— com pletando la exploración  

de la caballería— obliga al a d ­

versario  a d escu brirse  (al des­

p legar sus fuerzas, y  revelar su 

situación y  designios), y — una 

vez  descubierto— le f ija ^  p ro­

porcionando de esta suerte, al 

resto  de las fuerzas propias, e  ̂

punto fijo— «e je  de m aniobra» 

qu e tan im portante papel d e­

sem peñó en las grandes victorias 

bonapartianas— ;
b )  . Conseguido esto, las tro ­

pas activas restantes— que pu­

d iéram os llamar «secundarias» 

(p o r  su em pleo en el tiem po): 

las del batallón cuadrado, o bien 

d e l «lo san ge » (si la d isposición 

que se adoptó fué la ajedreza­

da )— desarrollan, al desplegar 

p o r el costado más conveniente, 

de un m odo gradual la m anio­

bra, decid iendo el cen tro de 

gravedad  d e  su esfuerzo en la 

parte más débil y  vulnerable del 
enem igo;

c )  . E a  e l lugar, m om ento y 
circunstancia más convenientes, 

se produce, por último, el g o l­

p e  dec is ivo— el famoso «évén e-

m en t» napoleón ico— , cayéndo 
en alud las fuerzas de reserva 
sobre el adversario , hasta aplas­
tarle totalm ente.

Las conclusiones a que con­
duce la concepción  m ilitar de 
Bonnal y  la Escuela de G ue­
rra,pueden reducirse a las si­
guientes:

I.® La  «d isposición  napoleó­
nica* resulta igualm ente eficaz 
en la ofensiva que en la contrao­
fensiva propias, y  sirve de igual 
m odo a la maniobra de ruptura 
que a la maniobra de e n vo lv i­
m iento. E l peso del E jérc ito  
gravita, en rea lidad, sobre las 
fuerras de vanguardia.

2.® Para conseguir esta d isci­
plina de com bate se requ iere un 
previo  y  r íg id o  a u to m a tis m o  (el 
soldado deja de ser hom bre para 
convertirse en una pieza, m ane­
jada al antojo ilim itado del je fe ). 
La  ádopción del automatismo 
conduce, a su vez. a las sigu ien­
tes consecuencias: a) el autom a­
tism o só.'o se consigue mediante 
una rigurosa instrucción y  d isc i­
plina (p o r  Ja larga y  constante 
repetición  de actos idénticos, de 
suerte que la obediencia se al­
cance por m ovim ientos «r e f le ­
jo s » ,  que no precisen ni volición 
ni raciocin io), y  b ) só lo  las tro ­
pas activas, de consiguiente, de­
berán ser empleadas al com ien­
zo de las operaciones, quedando 
los reservistas a retaguardia, 
«hasta conseguir el encuadra 
miento y  la cohesión necesa­
rios»*

2.**— ‘L a  con cepc ión  fe n o v a d o -  
r a  d e l  C e n tro  de A l t o s  E s iu d io s  
M ilita r e s .— La concepción m ili­
tar de Bonnal adaptada por la 
Escuela de Guerra fué m odifica­
da, al impulso entusiasta del C o ­
ronel Grandmaison y  sus con ­
cepciones propias, por el Cen­
tro de A ltos  Estudios M ilitares, 
y  recogida por Joffre con fervor 
en los Reglam entos oficiales.

En esta nueva doctrina de 
Grandm aisón-Centro de A lto s  
Estudios M ilitares— Joffre— R e ­
glam entos, se conserva g r a n  
parte de las ideas de Bonnal y  
la Escuela de Guerra: a) la dis- 
disposición inicial en o r d e n  
profundo (com o la más flexib le 
y  apta para los cam bios de d i­
rección y  para la maniobra, en 
la ofensiva com o en la defensiva); 
b ) e l mantenim iento de las r e ­
servas decisivas, y  c ) e l p r in c i­
p io  del autom atism o, y — por su 
exigencia— la necesidad de una 
organización, disciplina e ins­

trucción  sólidas, férreas y  aca­
badas.

E l concepto fundamental de 
la vanguardia estratégica que­
daba, en cam bio, desvirtuado y  
desdibujado por lo  menos, pues 
— según Grandmaison —  e s t e  
concepto, al dem orar el em pleo 
del grueso de fuerzas propias 
hasta conocer la disposición y  
propósitos del adversario, redu­
ce  paralelam ente el calor de la 
ofensiva «a l n ivel m oral de la 
defensiva » e induce a la dosiñ- 
cación mezquina y  sucesiva de 
I a s fuerzas— «g o ta  a g o ta »—  
cuando es im prescindib le la con­
currencia de dos factores, r a p i ­
d ez  y  decisión., que respectiva­
m ente, garantizan y  aseguran 
contra la sorpresa y  la maniobra 
posib le  en el enem igo. (L a  doc­
trina de Grandmaison se axio 
matiza en enérgicos aforismos 
de moral ofensiva;— «L a  im pru­
dencia es, en la ofensiva, la m e­
jo r  seguridad». «L a  única defen ­
sa es el ataque; e l único ataque, 
el ataquea fon d o ». «C u ltivem os 
con pasión, con exageración  y  
m inuciosidad, cuanto lleve  e l  
sello  de la o fcnsiva». «L le g u e ­
m os hasta el extrem o: ¡quizás 
no sea bastante!»).

E levado  al M ando supremo 
en i p i l ,  Jo ffre  in trodu jo  esta 
nueva doctrina en los R eg la ­
mentos (a l extrem o, incluso, de 
no renunciar al em pleo de las 
fuerzas de reserva junto a las 
activas), y  así, se establece:

a ) en cuanto al E jerc ito ; que 
éste no reconoce otra ley  que 
la ofensiva. («N in gú n  concepto 
es más pe ligroso  que el de esti­
mar que el valor de una posi­
ción puede determ inar la pre- 
f e r  e n c í a  de la defensiva a la 
o fen s iva »),

b ) en cuanto al Comandante 
Jefe: que «n o  dejará jamás la 
prioridad al en em igo » (ni a p re­
tex to  d e in lorm aciones m á s  
exactas), y  dará tal violencia y  
encarnizam iento desde el prin 
c ip io  «q u e  el enem igo se verá, 
probablem ente, reducido  a la 
defensiva».

c ) en cuanto a los com batien­
tes ejecutantes: que todos los 
ataques «d eb en  ser llevados a 
fon d o », incluso con  «la  firm e 
resolución de llegar al enem igo 
y  destruir con el arma b lanca», y

d ) p o r ú ltim o, en cuanto al 
em pleo de las armas coadyu­
vantes: que la Infantería no debe 
esperar a que la A rtille r ía  propia 
neutralice o supere a la adver­

saria para atacar, comprendien, 

do que la A i  ti leí ía no d e b ^ i 

«p reparar los ataques», sino tâ  
só lo  «ap oya r lo s ».

La  aplicación de estas doctri. 

n a sa l caso concreto de la luchj 

con A lem an ia , debía partir dJ 

los in form es adquiridos acerca, 

del adversario respecto de suj 

fuerzas y  propósitos, y  tales ¡n. 

form es fueron lamentablernentel 
erróneos: en cuanto a las fuer.í 

zas, se atribuían a Alemania ao| 

Cuerpos de E jérc ito  disponiblei 

contra Francia, cuando en reali. 

dad contaba con 34, y  en cuan- 

to a los propósitos, admitíase 

com o eventual la invasión ale­

mana del Luxem burgo, descar­
tándose la de Bélgica.

Las fuerzas d isponibles del 

Francia  se organizaron en c¡nc»( 

E jérc itos  (2 0  C u er fo s  de Ejér-Í 

c ito  activo, 3 D ivisiones actívaaj 

25 D iv is iones de reserva, l o  Di.[ 

visiones de Caballería). E l plan! 

defin itivo  elaborado— el famoso- 

«p lan  X V I I » — estableció estas! 

fuerzas de Ja siguiente forma:

a )  , la «p r im ita  lín ea »: for. 

mada por los E jérc itos  l.®, 2.* 
3 -'* y  5 *®» situados por este or-| 

den cerca de la fron tera (apioxi. 

madamente en lo  que fué «fren-l 

te  E p in a l-T ou l-V erd ón  RetheJ»)| 

cuya ala izquierda estaba cubier­

ta por el Cuerpo de Caballería! 
(en M eziéres).

b )  . la «segunda lín ea »: cons­
tituida por el 4.0 E jérc ito  (de­
trás y  a la izquierda del 3.“ , al 
S. de Verdún ).

Descartada la hipótesis dela-| 
invasión de Bélgica por los ale­
manes más allá de l Mosa, y  ad­
m itida com o posib le la del Lu­
xem burgo belga y  la del Grao- 1 
D ucado de Luxem burgo, si esto 
— no obstante— no sucediera así, | 
entonces los E jérc itos  3.® y  5.*" 
(en  prim era línea) y  el 4.® (eo 
segunda línea) harían e l ataque 
principal entre Ja frontera fran* 
coluxemburguesa y  Th ionville, 
en tanto que los E jérc itos  i .® y  
2.® atacarían entre M etz y  Stras- 
burg (para favorecer el ataque 
principal, atrayendo a su frente 
e l m ayor número posib le  de fuer­
zas enem igas). D e  invadir lo » 
alemanes el Luxem burgo, el 4.®’ 
E jérc ito  entraría en prim era lí­
nea, entre los E jérc itos 3. * y  5.®, 
y  los tres E jérc itos avanzarían 
conjuntamente (a través de L u ­
xem burgo y  los A rd e rá s ), con 
e l fin  de partir el fren te germ a­
no en dos (una parte, aconchad» 
contra Ja frontera holandesa, f  
otra, contra e l R h in ).

(  C o n t in u a rá )
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RAGINAS PARA LA HISTORIA

La verdaii $abr@ la ifslarvención y la No in« 
lorvcnclén on Eipoña Por LUIS ARAQUIITAIN

C o m m s a m o s  en este n ú ­

m ero  la  p u b lic a c ió n  de la  

in te re sa n tís im a  con fe ren c ia  

qu e  L u is  A r a q u is ta in  f r O '  

n u n c ió  ?neses a trá s — e l  17 

de A b r i l  ú l t im o — en  e l  A t e ­

neo de B a rce lo n a . C o m o  a d ­

v e r t ir á n  nuestros lectores^ 

esta co n fe re n c ia  es la  e x p o ­

s ic ión  m ás cla ra ., m ás a.res' 

ponsab le*^  m ás p ro fu n d a  y 

lu m in o sa  d e  l a s  ra zon es  

— ocu lta s  o ev identes— p o r  

las  cua les E s p a ñ a  se debate, 

d ra m á tica , en  la  r e d  de los  

egoísm os im p e r ia lis ta s  de to ­

ta lita r is m o s  y  d em ocra cia s . 

N a d a  se h a  p ro n w tc ia d o  so­

bre e ip a r t ic u la r  m á s  re v e la ­

d o r  e ir re v o ca b le  qu e  estas  

p a la b ra s  y ju ic io s — v igen tes  

y  candentes— de A r a q u is ­

ta in . B ie n  es v e rd a d  q u e  p o ­

cos se h a lla n  tan  capacitados  

y  a u to r iz a d o s  p a ra  d ec irla s  

com o  e l  i lu s tr e  e x  rep resen  

ta n te  esp a ñ o l e n  B e r l ín  y  

en P a r ís .  A r a q u is ta in — m ás  

conocido  a llen d e  las f r o n t e ­

ra s  q u e  en n u es tra  p ro p ia  

casa— es u n o  de los  escasos 

g ra n d e s  v a lo re s  n a ciona les  

q u e  con ta m os , en la  dob le  

p ro y e cc ió n  de sus a c t iv id a ­

d es -esp ir itu a les : l i t e ra tu ra  y 

p o lít ic a .  C om o e s c r ito r ,  a s u ­

m e— y  m e rce d  a  d en s ís im a , 

só lid a  y  d ive rs a  c u l tu r a —r  

u n a  fo r m a c ió n  in te le c tu a l  

p e r fe c ta , u n a  fe cu n d id a d  

id e o ló g ica  in e s tim a b le  y  u n  

d o m in io  e x tre m o  y  e lega n te  

de la  e x p re s ió n , re g id o  p o r  

u n  ta len to  v ig o ro s o  y  r i g u ­

roso . ( P o r  e llo , f i g u r a — no  

en ba lde— a  la  ca beza  de los  

qu e  fu e r o n  y  son n u es tros  

m e jo res  p e riod is ta s — m e jo r  

d ich o , * .e d ito iia lis ta s » — y  

ensayistas con tem p orá n eos : 

G óm ez  de S a q u e ro ,  < A z o -  

r í n > .  A lo m a r ,  J .  O r te g a  y  

G asset, P é r e z  de A y a ia ,  M a  

d a ria g a , A z a ñ a . . . )  S itu a d o  

re v o lu c io n a r ia m e n te  ba jo  la  

é g id a  d e l m a rx is m o , com o  

p o lit ic o ,  posee  —  e x c lu s iv a ­

m ente , e n tre  n oso tros , con

A z a ñ a — u n a  con cep c ión  ele 

v a d a , h is tó r ic a , n a c io n a l y  

com p le ta  de cu a n to  es, es y  

s ig n if ic a  u n a  h on d a  t ra n s ­

fo rm a c ió n  soc ia l, p o l í t ic a  y  

m o r a l  com o  la  q u e  v iv im o s  

con tem p o rá n ea m en te .

L a  es tirp e  de su  a g u d o  

a n á lis is  de la  re a lid a d  in ­

te rn a c io n a l respecto de E s ­

p a ñ a , p rec ísa se  en  té rm in o s  

im b o rra b le s , y a ve n tú ra s e—  

a l  f in — en c o n je tu ra s  s o r ­

p rend en tes , donde es posib le  

a lc a n z a r  lee a c id a d a  id e o ló  

g i c a y  la  a ltu ra  d ip lo m á tica  

y  estad ís tica  de n u es tro  ilu s  

t r e  p o lít ic o  p e n s a d o r. —  

A .  R .  8 .

I

Tres incógnitas

V a ya  por delante una decla­

ración: sentiría que el títu lo de 

esta conferencia hubiera susci­

tado desmedidas esperanzas. Si 

alguien ha cre ído  que^voy a re ­

velar graves secretos d ip lom áti­

cos, escritos o verbales, se equi­

voca. Confieso humildemente 

que n o tengo ningún secreto 

que revelar. S i hay acuerdos se­
cretos entre las potencias, en 

relación con la guerra de Espa­

ña, y  todo  induce a creer que si 

los hay, un español, aunque sea 

d ip lom ático ó lo  haya sido, será 

el ú ltim o a conocerlos, porque 

precisam ente uno de ios m edios 

más eficaces de llevar a térm ino 

1 a conspiración internacional 

contra nuestro país es ocultar­

nos la verdad sobre los m óviles 

y  propósitos de los que nos ata­

can y  de los que tea dejan ata­

carnos. S in duda se tem e que 

hagamos un mal uso de ia ver­

dad, que se la g r ittm os  al mun­

do, que se ia g iitem os , sobre 

todo, a ios pueb.os üe ios g o ­

bierno j que nos enguñ.in y  ios 

engañan. Ron que c i engaño, esto 

si, es evid-.nle. Sobre esta p r i­

mera verdad no puede iiauer ya 

dis.:ut>íón: jan iá i en la historia 

universal ha hauido* ua íraude 

tan astuto y  tan VÜ, a costa 

un pueblo, com o el urdido po? ’*

las grandes potencias europeas, 

bajo el manto falaz de la no in ­

vención, contra la  República 

española.

La  verdad que vam os a in ­

qu irir es otra. N o  basta, para 

esta investigación , con  lo  que 

ya sabemos. A lgú n  día averigua 

rá la historia e l resto: lo que 

pactaron A lem ania e Italia, In 

g la terra  y  Francia, Italia e In ­

glaterra. D e  m om ento, eso no 

nos interesa, porque tam poco 

en esos pactos, reales o presun­

tos, está ia última verdad de la 

agresión de los unos y  de la 

pasividad o com plic idad  de los 

otros. Esta última verdad no 

suele encerrarse en documentos 

más o m e n o s  reservados, nj 

siquiera asoma su faz descarna­

da por entre los flecos de las 

conversaciones d i p 1 o  mátícas 

más o  m enos íntimas, porque 

generalm ente es demasiado des 

agradable para adm itirla  en un 

mundo de ficciones. Esa última 

verdad de la H istoria  está más 

allá de ios hechos aparentes, de 

los Tratados públicos o  secretos 

y de la voc ing lería  seudoideo- 

lóg ica  de los que quieren justi 

ficar su agresión contra la R e ­

pública española y  de los que, 

en nom bre de la paz, quieren 

justiñear su inhibición ante el 

crimen. L a  busca de esa verdad 

es nuestro propósito.

E l problem a tiene tres incóg- 

riitas principales.

1. * ¿Por qué ítaiia y  A le m a ­

nia atacan a la República espa­

ñola?

2, “  ¿ P o r  qué el G ob ierno 

francés, nc obstante sus simpa­

tías por ia España republicana, 

propone, prim ero, la no in te r ­

vención , y  consiente, después, 

que, al am paro de la trágica fa r­

sa uu intervencionista, sigan ata­

cándonos Italia y  Alemania?

3/  ¿Por qué e l  G ob ierno 

'inglés, cubierto h ipócritam ente 

tras el Com ité de N o  in terven­

ción , quiere y  trabaja por el 

triunfo de los facciosos en E s ­

paña.^

B1 despecho de Italia

Contestem os a las preguntas 

por e l orden en que las. hemos 

form ulado. ¿Por qué la Italia fas­

cista y  la A lem anta  nacionalista 

organizan con  los facciosos una 

insurrección m ilitar en España 

— de esto ya no puede dudarse—  

( i )  y  Ies ayudan prim ero con 

materia! de guerra, con técnicos 

y  probablem ente con dinero, y  

después, vista ia insuñeienda de 

ese apoyo, con numerosas tro ­

pas regulares, conocidas hum o­

rísticamente e n e I Com ité de 

Londres con el eufem ism o de 

cvoluntarios»?

¿Tenían algún agravio con la 

República española? Que se se­

pa, Italia no podía tener nada 

más que éste: que la España re ­

publicana había dejado, de he­

cho, sin vigencia  el T ratado de 

amistad y  neutralidad concerta­

do en el año 1926 entre Musso- 

lini y  Prim o de R ivera. Es decir, 

que la República española no 
parecía dispuesta a m overse en 

la órbita de la política medite- 

raánea de Italia. Queda ahora 

en suspenso la cuestión de si 

esta actitud de España fué acer­

tada o no, m áxim e no conocien­

do* el alcance de este tratado. 

Varios autores pretenden que 

había una parte secreta por Ja 

‘cual España se com prom etía, en 

caso de guerra, a poner las Ba­

leares a d isposición de Italia y  

a no perm itir e l paso de tropas 

coloniales de Francia por nues­

tro  territorio , M adam e Tabois, 

en un libro reciente, añrma que 

esta parte secreta s e la llevó 

consigo el ex  rey  A lfon so  X I I I  

al abandonar España y  que hoy 
está en poder de un aristócrata 
español, que la hará púbNca al 
final de las hostilidades ( 2 ) .  L o  
que haya de realidad o fantasía 
en este aserto, el tiem po lo  dirá.

(1) Anóftimo; E l nazismo a l des­
nudo. Barcelona, 1938.

(2) Geneviéve i'abouis: Blaekmail 
ar war, página 58. Londres 1938. Se­
gún H. Hummel y W. Siewert (L a  M e- 
diterranée, París, 1937), este acuerdo 
secreto se concertó con el consentí, 
miento de Inglaterra. Páginas 351 y 
252.

(C o n t in u a r á )

>D.
teriíhil
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Cuando el Ejército está constituido por las masas armadas de la 
Nación, Ileji^a a ser tal su potencia y  complicado su mecanismo, que no 
puede prestarse fácilmente a las operaciones y movimiento de las tro­
pas aun cuando la máquina funcionara bien y  estuviera exenta de con­
mociones morales intensas. No se puede contar, como es natural, con 
la ausencia absoluta de semejantes accidentes porque las fluctuaciones 
de la guerra no pueden dar una serie de victorias ininterrumpidas.

Se las podrá vencer siempre si se producen en una esfera pequeña, 
en una zona restringida; pero cuando las grandes masas esquivan la 
acción del mando, cuando caen presas del pánico, cuando escasean o 
llegan mal las subsistencias y el espíritu de insubordinación cunde en 
las tropas, no solamente no son incapaces de resistir al enemigo, sino 
que ofrecen, por sí mismas, peligros al mismo mando, que se encuentra 
con soldados que han roto los lazos de la disciplina, que varían el 
curso de las operaciones y le poDea,ante situaciones superiores a sus 
fuerzas, que sólo un espíritu duro y enérgico puede contener. (Francia, 
Joffre 1 9 1 4 .)

Si nos preciamos de querer tener un ejército eficiente, hemos de 
cuidar con especialisima atención la tarea de elegir el personal que ha 
de mandar las tropas, separando los ineptos, apartando los inmorales, 
creando asi unos cuadros de hombres que han de llevar el mando con 
todas las consideraciones por su moralidad, su prestigio, su CDnocímíen- 
to y su historia. A  estos hombres elegidos para el mando debe hacerse 
que sean admirados por la tropa y respetados, no sólo por el temor que 
inspiran los severos artículos de los Códigos de Justicia Militar, sino

más bien por la autoridad que todos han de reconocer en el generaU 
autoridad que no será otra que el ascendiente que ejercen sobre todc 
las buenas cualidades imponiéndose a las malas, el talento a la ignorg| 
da, la justicia al atropello, algo que es superior a nosotros raisnaos 
que hemos de rendir voluntario y  respetnoso acatamiento.

La elección del generalato es importante por la circunslanciag 
que los errores y equivocaciones que, por desconocimiento de las ley 
de la guerra y de la Historia, cometen los generales, afectan hond} 
mente a la vida del país, destrozan la nación, inutilizan y  esquilman j 
juventud por no llegar a comprender en su misma ignorancia la impo( 
tancia que tiene la guerra para la vida colectiva y la necesidad y  el den 
cho que tiene el pueblo que contribuye a la organización e instruccióni 
sus ejércitos, a exigir que sus soldados estén bien mandados y dírigídg 
por una oficialidad cuita y amante de su profesión, única garantía i 
éxito. El abandono de este cuidado, fundamental para la existencia i 
un ejéréito moderno, traerá consigo desastres en las campañas y m 

separación moral entre el pueblo y las tropas, que se pondrá de maa 
fiesto en las filas por la indiferencia de las relaciones entre el oficial 
el soldado, el cual no reconocerá más superioridad en aquel, que lad 
distintivo de su empleo. El mando superior deberá, pues, estar rodeg 
do de una aureola de autoridad y prestigio, que engrandezca la 
de sus subordinados, y ha de tener en cuenta que trás él existe di

Nación que le depositará su confianza y que su valor militar, a! acati fias c
los designios de la Patria, adquirirá la responsabilidad de su car 
por cuyo desempeño ha de recibir la correspondiente sanción o prens

(T e rm in a rá  en e l p ró x im o  n ú m ero )

16 FOLLETON de <LA ARMADA^ p e f  M .  M

(C O N T IN U A C IO N )

Se hace el recuento de las dotaciones de los barcos perdidos 

y  el balance es aterrador; en Constantinopla, el júb ilo  rebasa los 

m ayores extrem os. Porqu e lo  que no saben los aliados es que se 

han retirado en el punto y  hora de alcanzar ia v ictoria  soñada. En 

el fu erte  H am id ieh  sólo quedaban cbecisiete p royectiles  cuando 

los barcos de Francia e Inglaterra han dejado sus posiciones y  co­

m enzado a retirarse; diez en K iü d  Bahr, en los demás ninguno... 

E l in terva lo , cada vez m ayor, entre cada dos disparos pudo ser 

una indicación, mas son reflexiones que se hacen a posteríori, no 

en e l m om ento del combate...
D e  R ob eck  dice a Londres que no desconfía de som eter los 

fuertes hasta el punto de perm itir el dragado de las minas fondea­

das; terquedad perfectam ente brítánic? que ha de costar muchos 

miles de m uertos. Los  cañones no son los que han hundido los 

buques, sino las m inas. Y  term ina su in form e d iciendo que ts  ne­

cesaria la ocupación terrestre, sin entrar en los Dardanelos hasta 

que las orillas estén en manos de los aliados. La tragedia se peifí 

la en el horizonte... Y  Churchill no es hombre de vacilaciones y  

m enos ahora que un técnico lo alie'Ua.
F isher cuenta con perder doce acorazados antes de forzar los 

Dardanelos; tas pérdidas, pues, no le asustan tam poco y  envía el 

cQ u een » y  el d m p la ca b le » inmediatamente. Los  franceses re em ­

plazan, con el «H e n r i I V » ,  la pérdida del «B o u v e t» .
E l m ism o K iíc jjen er, el caudil'o  de E g ip to , parece convenci­

do; e l desastre del l8  de marzo parece haber alentado a los in ­

g leses. Es patrim onio de los espíritus fuertes el crecerse ante ^  f 

difícu ltades serias... Y ,  desde entonces, tomará la d irección  de las

operaciones un hom bre cuyo nom bre es una garantía: Se llaJ <Q 
S ir  A m ilton ... lavet

Enfrente va a tom ar el mando otro general no m enos dig 

de la celebridad: L im an vo n  Sanders.
■ Y ILa  pugna se ha de hacer más áspera; vendrán los desembi

eos con toda la escuela de defensas, apoyo  de los buques, bo^^mpi 

bárdeos. Porqu e un ejército  desembarcado es com o un recién n ranza 

c ido  para e l que todos los cuidados son pocos. Cuando tuvo lug íestin 

el ataque del i8  de marzo, la m ayoría de las tropas destinadas 

poner el p ie  en la tierra de la península de G allípo li estaban _  

en M udros.

Acaba de llegar e l Cuerpo Exped ic ionario  francés, conduci 9^  al 

a bordo del «Charles R ou x* y  el «P ro v e n c e »; con  este último 1 

gaba el je fe  de estas tropas, general d 'A m ade , L o s  efeetivosi 

gleses se concentraban al m ismo tiem po. N o  se trataba aún ĵ-Jq 

desembarcar a viva fuerza, pero el fracaso de los barcos poaei uuerti 

e l tapete la cuestión. Falta el material indispensable: barcazas,! ¡lalto 

raolcadores, chalanas, bateas para el ganado y  todo  el enorme ü 

tería! de un e jérc ito  moderno; ha ven ido  todo, soldados y  maten ^  

en los transportes fletados per los gobiernos* respectivos sin o atnien 

preocupación que la conducción, sin pensar en una posible y  p! ir m« 

bable utilización táctica de personas y  cosas; los elementos queh ®i*inc 

de operar unidos, están disgregados en los barcos utilizados. Ea 1 

fondo de sus bodegas yacen las ametralladoras, las mu liciones,! ^ 

fusiles y  sus cartuchos, todo  lo que ha de ser indispensable en) loradc 

prim eros m om entos del desem barco... 'fgani;
Bise

(C O N T IN U A R A )
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De la Historia del Mundo LeccloneB bien aprendidas

¡España..., Madrid! de m ad r id  a  leva n te
V I r\rine « 4a  v\>«a a .

su car
a o preoi

rmero)

gn la lucha sin tregua que 
nfovoca e l choque entre lo  que 
¿g expresión de una idealidad 
Ipipregnáda de humanismo y  lo 
nue es producto de una decan> 
tada y  tenebrosa visión de la 
fidsi se está coronando ya el 
giomento de m ayor intensidad 
gramática. Razón y  brutalidad 
^atienden a brazo partido, y  es 
gsí cómo, después de haberse 
contemplado tan de cerca, co - 
ocido el con torno exacto de 

{as dos corrientes energéticas, 
fluestro sig lo  se convierte  en el 

) de los destinos del mundo, 
y"a España, pueblo de sonadas 
iiazañas, es a quien corresponde 
iiablar de nuevo a la H istoria 
con voz tonante y  grandeza de 
protagonista. España, movida 
por la fibra vital de M adrid , que 
{eparte su sangre purificada en 
«1 altar del dolor por todo  el 
organismo de la Patria.

Dos años de resistencia. D os 
iños en los que M a d r i d  ve  
jjumbrada la ruta con lumina 
fias de fé  en su caminar decidi< 
do hacia e l regazo  de una Patria 
amante, sosegada y  caricosa. 
Dos a ñ o s  de sufrim iento que 
han engrandecido y  tem plado 
su espíritu, abriéndole las puer­
tas a la universalidad. D os años 
proclamando ia razón y  defen ­
diendo la verdad, sin inmutarse 
por la glacial actitud de los íari* 
seos. Cuando el hom bre se re » 
hace después del dolor, canta:

cQuiero esperar. ¡L a  esperan- 
vence!.
La paciencia es m i fuerza; 
la serenidad, mi espada».

conduci^ 

último 1

Y  Madrid, que vive la inquie- 
d de la suerte de España, 
¡mplase, sereno, con la espe- 
Dza del triunfo. Es esta pre- 
estinación a sobreviv ir pujante 
vigoroso, a no dejar de ser, a 

reafirmar sus esencias, lo  que 
mpavorece a un enem igo que 
)reteiide vo lca r sobre un pueblo 
[De alienta héroes, e l hálito de 
negación, del no ser, de la 

'  f '  nfli M adrid  grita  al mundo
Q derecho a la vida, y  por ha- 

iba aÚB leriQ patente, no duda ante la 
)S po.'Ci Duerte. L e  im porta tan sólo que 
ircazas.i valor m oral de la  Patria
norme n 1“®̂ ® ^ salvo. Y  su patria, es la 
' maten ®l alma del artista, pa-

5 ^  ría eterna, que no sujeta el peñ ­
os sin a imieato enraizándolo en un ho* 
ib le y  pi ar mezquino, pobre y  m alolien • 
;os queh ®>8Íno que le  impulsa, para que, 
ados. En galopante y  perpétuo vía-

, extraiga lo  que, siendo bue- iciones, in _  í» 'i I
10 y  bello, m erezca ser m eor-

able en orado a una v ida  nueva que se
'^aniza.
Disentir de lo  que se nos pre-

1

senta com o notoriam ente injus­

to, es lo  que, al hacer lib re al 

hom bre, le  hace hom bre. Y  si 

esto es d ifíc il en la ind ividuali­

dad, porque supone toda una 

expresión  de audacia, lo  es mu­

cho más al tratarse de un pue­

blo que contrae ante la H istoria  

una responsabilidad de la que 

siem pre quedan vestigios. Crear 

un espíritu  nuevo, apasionado, 

rebosante de auténtica vitalidad, 

es e l signo que distingue al M a ­

drid que lucha; expandir la sen. 

cilla fratern idad por doquier^ 

prodigando ei sacrificio hasta ser 

com prendido, pues, si ex iste la 

posib ilidad de m ejorar la esfera 

en la cual nos m ovem os, rega­

tear esfuerzos a la tarea es em 

pequeñecerse. Y  M adrid , ni e 

resto de España, no se debaten 

en retozones de escozores ego ís ­

tas.

A l  pretender ser artífice de su 

propia existencia, nuestro pue­

b lo  busca una arm onía que rom ­

pa y  acabe con  el desqu icia” 

m iento. P o r eso, no puede ad ­

m itir que una potencia extraña 

le m ediatice o extrangule. Y  por 

haber sido respetuoso y  correc­

to  con  los demás pueblos, tiene 

derecho a ex ig ir el m ismo trato, 

enseñándoles, con su valor, a 

los irrespetuosos, que no es c o ­

barde ni villano.

D ds años de heroísm o insu­

perable, que perm iten a M adrid 

capitanear a todas las ciudades 

de España, encendiéndolas en 

la pasión de defender la patria 

contra una infame invasión. ;Por 

España! Es el g r ito  del soldado 

al entrar en com bate con furia 

de sem i-dios. Es la voz de la 

m adre que recuerda al h ijo per­

d ido  en eí cam po de batalla. Es 

la canción del e s c o l a r  que 

em pieza la vida sintiendo palp i­

tar e l corazón de M adrid. ¡Por 

España! Es el canto de las m á­

quinas que no descansan, e l rui­

do de los p icos que no paran. 

¡Por España! Es la voluntad de 

los que perd ieron  su vida defen­

diéndola. ¡Por España! Es la v o z  

dal hom bre. A s í habla M adrid. 

A s í es su obra.

l A )

José GRBGORl MIRTIMBZ
Comisario del «Cervantes*

T o d o s  ios episodios de nues­
tra guerra encierran preciosas 
enseñanzas; nada hay en ellos 
que deja pasarnos desapercib i­
dos o eluda nuestra revisión y  
crítica. Enseñanzas, muchas de 
ellas, recogidas a costa de des­
calabros; pero, nunca, e l volú- 
m en de éstos ha cegado nuestras 
facultades perceptivas y  espíritu 
crítico . A  quien no enseñan sus 
errores, es a nuestros enem igos. 
A  ello  contribuyen dos factores: 
sus equivocaciones y  nuestras 
armas.

N ad ie  puede o lv idar aquellas 
bárbaras amenazas con  que se 
intentaba amedrantar e l espí­
ritu elevado del pueblo m adrile­
ño en lor prim eros días de N o ­
viem bre del 36. E l cabecilla fac­
cioso, en un arranque de rid icu ­
la suficiencia, asignó el día para 
la entrada triunfal; debería ser 
e l 6 o 7 de N oviem bre. En sus 
descabellados propósitos entra­
ba en buena parte la ayuda que 
esperaba recib ir desde dentro 
de ía ciudad y  no d ió  un solo 
paso adelante. L o s  parques, ca­
sas y  barricadas extrem as de la 
hermosa ciudad vieron levantar­
se las trincheras de piedra y  
carne; alinearse con arrebatado 
va lor m illares de pechos espa­
ñoles, pechos de acero.

Valencia  tam bién tuvo sus 
días de peligro; mas, no tan cer­
cano com o M adrid, a 42 k iló ­
metros. ¡A q u e l mes de Juniol 
Avanzaban los invasores, arro­
llando pueblos y  aniquilando las 
riquezas del pafs valenciano. 
Castellón d é la  Plana, ¡qué g o l­
pe tan duro! C reyó  el enem igo a 
nuestro E jército  en derrota, y  
se lanzó a una desenfrenada 
marcha; creía e l cam po abando­
nado por nuestros soldados, y  
la sucesión de los días registraba 
los avances gigantescos de un 
enem igo  envalentonado.

Se equ ivocaron  de m edio a 
m edio. A qu ello , no eran m ar­
chas de tropa en derrota, sino 
estratégicos rep liegues para no 
quedar encajonados entre e l ene 
m igo  y  e l mar. Sonaron las p r i­
meras bravuconadas. Las e m i­
soras facciosas anunciaban com o 
inm inente la toma de Sagunto, 
la ocupación del riquísim o llano, 
y  la caída de Valencia. Y  o l­
vidándose del fracaso de M a­
drid , fijaron el día: e l 25 de Ju 
lio  habría toros en Valencia. A s í 
lo  disponía el «G en era lís im o».

L o s  avances enem igos eran, 
para los valencianos, com o una 
numerosa avalancha negra que 
se les venta encima. En todos 
los rostros, la preocupación. En 
los, voluntades una idea, la 
m isma: resistir. Para todos, un

m ism o ejem plo: M adrid . Nunca 

han sentido tan intensamente la 

espiritualidad madrileña, los va­

lencianos com o en aquellas jo r ­

nadas de Junio. U n  problem a 

grave  se le  planteó al mando. La  

defensa de la ciudad había que 

hacerla lejos de ella. A h o rra r el 

m artirio dé los cañoneos y  de 

la proxim idad del trente. M adrid 

era una lección , y  la aprovecha­

mos. Se escrib ieron páginas de 

sublime heroísm o registrándose 

mil ejem plos de sacrificio, pero 

el enem igo no adelantaba un 

so lo  paso.

La  sangrienta lucha que segó 

para siempre las más aguerridas 

vanguardias de los enem igos íre 

nó las am biciones. Valencia, 

electrizada por el peligro , no 

tu vo  más que seguir la senda 

marcada por e l M adrid  de N o ­

viem bre. E l puntal firm e que 

ella representa ha robustecido 

su solidez. L a  Valencia de tra ­

d ición  libera l y  republicana r íe  

— segura de su victoria— la una­

nim idad de su pueblo y  la re­

pulsa que en todo  va len d aso  

prodtice cuanto no lleva un 

arraigo liberal con manifiesta^ 

garantías.

V o lverán  las armas de la in ­

vasión a apuntar al corazón de 

Levante; no renunciará el ene­

m igo  a la posesión de prenda 

tan cod iciada; renovará sus in ­

tentos, com o en M adrid . P ero  no 

avanzarán ní un solo m etro; el 
soldado lucha más ard ien tem en­
te  cuando proteje la cercana 
ciudad, y ,  hoy, un m etro de t ie ­
rra valenciana representa la c o ­
m ida de muchos españoles. M a ­
drid, v iv e ro  de héroes, encierra 
una enorm e e inigualable poten­
cia moral, cuyo esplendor irra­
dia a todos los españoles dignos 
y  al mundo entero. V a lencia  aün 
con las duras jornadas a v iv ir  es 
la despensa gigante. M uniciones 
para toda  clase de bocas, las de 
armas y  las de hom bres: ambas, 
hoy, indistintamente preciosas.

Ese inm enso laboratorio ver­
de que es su huerta, y  los pena­
chos de humo que manchan la 
lim pidez de su cielo son signos 
de vida, de fuerza; pruebas feha­
cientes de una voluntad tan r e ­
cia e in flex ib le com o los h ierros 
de Sagunto y  los bloques tr itu ­
rados de su Puerto.

S. MARTINEZ DA SI 
Comisario Político del «A ltedo »

■tÉD, el
Criíhi;..!
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La resisiencU ííe.í Ebro ha «ccr.J 
tado la ga^rra en más de la njj.M 
áad de sii duración. SI queremos 
vencer, cirnipiamos el único de. 
ber de la hora presente, que not 
t r a z a n  España y su Gobierno:^ 

¡Resistir! Jí

ICíísIiií.JTSKcS

La Delegación de la Floto, en los Frentes CRONICA INTERNACIONAL

Mandoi de Leiigiele ^̂ b̂entrop, en ROMAp
I ti r\o»>c*^n «4«vl í  „  í  _ i J ̂  ____i... • H

Napoleón solía decir que un ejército es lo que son sus jefes y ofi­
cíales. La asimilación de las virtudes técnicas y profesionales en la ma­
yor parte de nuestra bisoña oficialidad, surgida del pueblo, constituye 
una de las revelaciones más sorprendentes de nuestra guerra. Bien es 
verdad que una semana de operaciones en el frente significa tanto, por 
lo menos, como un año de estudios en las academias castrenses, al már- 
gen de la realidad—tan fecunda en experiencias y enseñanzas—de la 
guerra verdadera. Las primeras promociones de los cuadros de nuestro 
Ejército Popular—extraídos de la necesidad por ley de la improvisa­
ción— han sufrido más tarde la crisis de una profunda revisión, rígida y 
objetiva. El reajuste y la reorganización de las fuerzas levantinas dió 
preciso márgen al arbitrio de unos cuadres competentes, capacitados 
en la técnica y corroborados en la diaria experiencia de la lucha, y hoy. 
el Ejército de Levante dispone de una oficialidad y de unos jefes que 
poc® pueden aprender en los mandos militares más perfectos de los 
ejércitos modernos.

La guerra es dura e imperiosa, y demanda todos los días, de forma 
apremiante e ineludible, la constante remoción de quienes ocupan pues­
tos de responsabilidad en sus filas. El Ejército de Levante ha resuelto 
este grave problema que se le presentaba, abriendo a los mandos popu­
lares de sus huestes los centros de estudio, reflexión y capacitación que 
una revisión conveniente demandaba en servicio de la eficacia y la su­
peración, y  en estos días de relativa calma funcionan intensamente, a 
todas horas, con absoluta normalidad y rigurosidad, las escuelas de je­
fes y oficiales en sus Cuerpos de Ejército, bajóla dirección, orientación 
y vigilancia de los Mandos supremos y Estados Majores.

Todos ¡es Mandos, revocables.

Los *peqaeño!/}piandos'*>.'^S.i .

Pero el Mando no se circunscribe al vértice de la pirámide, y se 
compone, por el contrario, de pequeñas piezas fundamentales; los lla­
mados «mandos secundarios», deide el soldado especialista y el cabo 
hasta el teniente y el capitán, a los que hay que prestar un especial cui­
dado escrupuloso. Junto a estos pequeños mandos, verbo de ellos, se 
perfila una figura singular que ha conseguido excepcional relieve en 
nuestra guerra: el delegado de compañía, hoy ascendido por el Gobier­
no a la categoría de Comisario político celular. Especialistas, cabos, 
sargentos, tenientes, capitanes, delegados o comisarios, reciben las en­
señanzas fecundas de la doctrina militar con el mayor esmero, y encuen­
tran un estimulo constante a su función abnegada. De esta suerte, el 
Ejército es ya un organismo compacto, de sólidas vértebras inferiores 
y superiores, que practica— a diferencia de los ejércitos pretorianos— , 
dentro de las rígidas normas de una disciplina impecable, aquel pricípio 
admirable de la democracia colectiva interna, del «recall» y «‘referen­
dum» militar, que el más grande de los genios de la guerra, Napoleón 
Bonaparte, convirtió en apotegma, al brindar a todos sus soldados el 
bastón de mariscal.

iUejandro Rodríguez Peguí
Comisario Político del «U lloa»

Todos los Mandos— por altos que sean—íon revocables en nuestro 
nuevo y ejemplar Ejército, desde la Comandancia déla Compañía hasta 
la jefatura de la División, y en ello estriba precisamente la mayor garan­
tía de su alta autoridad. Este justo e inteligente principio—nuevo, en 
nuestras Armas—impone, desde el primer momento, una profunda selec­
ción, más rigurosa todavía qae la encomendada a los Cuerpos de Ejér­
cito y que asume el propio Mando del Ejército de Levante, bajo cuya 
dirección funciona una Escuela superior de capacitación de mandos 
que nada ha de envidiar a los centros similares de otros países y ejér­
citos. Por esta escuela— que hemos visitado en la retaguardia inmediata 
al frente levantino—discurren, en curso foizoso y voluntario, los man­
dos del Ejercito necesitados de campletar sus conocimientos y expe­
riencias, basta conseguir la necesaria e imprescindible convalidación de 
sus dotes y esfuerzos. El plan—exento de artificio, rutina y frondosidad 
supérflua— encuadra perfectamente en la demanda de capacidad de 
los alumnos y en la exigencia de las circunstancias, articulado en breves 
cursos graduales y adecuados de orientación y capacitación profesional.

La personalidad del actual ministro de Relaciones extranjeras ¡j, 
Reich ha adquirido relieve extraordinario en los últimos tiempos, y ¡, 
asuntos que le han llevado a estudiar con Mussolini y el conde Ciai 
son, asimismo, importantes.

¿De qué asuntos se trata? Las informaciones de origen italiano co­
locan en primer término la cuestión de las reivindicaciones húngaras íj 
Checoslovaquia. El «duce» está interesado en complacer al Gobienvi 
de Budapest, miéntras que Alemania parece que no ve con muy buea 
ojos las exigencias de Hungría. La necesidad de que desaparezca 
discrepancia no ha debido ser, sin embargo, el principal motivo del, 
je de von Ribbentrop. En efecto, se habla de un acuerdo con Musso.« 
para que Hitler pueda intentar un paso decisivo cerca de Inglaterrj 
Francia, a fía de que se le devuelvan las colonias, y se dice igualaie 
que el «führer» considera llegado el momento de reforzar el triáng 
germano-italo japonés, a fía de convertirlo en pacto militar de asistí 
cía mútua.

Este tercer asunto, que es una consecuencia natural de los éxí 
del Japón en China, habrá producido, con solo anunciarse, paree» 
inquietudes en la Gran Bretaña, en Francia y en los Estados Unid 
A  él vamos a referirnos estrictamente en esta crónica.

Poco tiempo se ha necesitado para que salieran a la luz públicali 
verdaderas intenciones del eje Berlín-Roma-Tokío. Una vez más elaoi 
comunismo ha servido a los Estados agresores para despistar a !asi 
mocracias, engañando grotescamente el capitalismo mundial. Conve. 
do el pacto anticomunista de los tres en alianza militar de asistea., 
mútua y presunto vencedor el Japón de los chinos, Inglaterra, FraDo 
y los Estados Unidos pueden verse arrojados en breve plazo de! Exl 
mo Oriente.

Será interesante ver cómo reacciona la opinión norteamericana si 
proyecto de Hitler prospera. El presidente Rooscvelt y su ministro i 
Estado han previsto esta contingencia y la necesidad en que se encucí 
tra el coloso de América de mantener contacto muy estrecho con li 
democracias de Europa. Pero los banqueros y los dirigentes de la ij 
dustria yanqui, como sus afines del viejo continente, sienten por HUla 
una debilidad que algún día habrán de pagar muy cara. A  dicha débil 
dad obedecen la campaña de sus rotativos a favor del aislamiento y so 
prevenciones contra Roosevelt. Pero pueden ahora aprender en el ejei 
pío de lo ocurrido en Europa, donde la resistencia del Gobierno inglí 
a contar con el concurso de Rusia para hacer frente a las provocacio 
nes de los Estados totalitarios, ha determinado la situación de inferioii 
dad puesta en evidencia con la capitulación de Munich.

El enemij^o natural de ios Estados Unidos, en cuanto significa 
serio obstáculo para su expansión comercial por el Pacífico, es el Japói 
Y  el imperialismo japonés ha hecho una carrera triunfal, formidable, p( 
su rapidez y por no haber conocido la derrota. Ahora, las victorias d 
ejército del Mikado en Canten y en Hankeu, significan para el comerc 
norteamericano en la China el pronóstico más sombrío, Y  ocurre es 
suceso cuando la doctrina de Monroe empieza a vacilar sobre su bas 
al ser invadidos los paises americanos del Centro y del Sur por I< 
productos de Alemania.

«No podemos permitir que el mundo se divida en dos band 
ideológicos», hubo de proclamar el viejo Baldwin al iniciarse la gueri 
de España, pretendiendo justificar de este modo que se hubiera moi 
tado la indecencia de la no intervención. Mr. Neville Chamberlain, 
adoptar la política do su antecesor, había de ir mucho más lejos. Pe: 
si la fuerza de las ideas no bastó para unir a las democracias, luego 
ha visto qne los intereses imprimen a las mismas idéntica dirección.

Y, sobre todo, si las dictaduras se buscan para constituir un bli 
que agresivo, no hay escapatoria: las democracias tendrán que alia 
a su vez, para defenderse, sin excluir a Rusia, poi supuesto.

POCO:

|VÜ8
S U M A R I O

En las páginas interiores:
<El fenómeno astronómico del día 7 » ,  por David J. Gasea. 
•/España..,, Madrid*, porj. Gregori.
«De Madrid a Levante», por S. M. Daaí.
•La verdad sobre la Intervención y la N o  Intervención en 
España», por Luis Araquistain. Y  otros interesantes originales.
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